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El castillo de Maribarba (Aroche, Huelva) 
y la política de Roma en la Baeturia
JUAN AURELIO PÉREZ MACÍAS
JUAN MANUEL CAMPOS CARRASCO
Universidad de Huelva
En este trabajo se estudia el asen ta mien to prerromano de Castillo de 
Maribarba (Aroche, Huelva), cuyos materiales indican su abandono 
en los comienzos del siglo I a.C. Se propone que su po bla ción  fue 
trasladada por Roma a un nuevo asentamiento,  política que tiene 
otros paralelos en el Suroeste de la Pe nín su la Ibérica.
In this paper we study the preroman settlement of Castillo de Mari-
barba (Aroche, Huelva, SW of Spain), whose archaeological material 
shows depopulation in the beginning of the I Century B.C., similar to 
other preroman settlements in the Baeturia Celtica. This depopulation 
was caused by the roman policy of moving populations into new nu-
cleus which helped in the romanization of the region.
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Desde el año 1996 el Área de Ar queo lo gía de la Universidad 
de Huelva ha efec tua do varias campañas de excavación en el 
ciu dad hispanorromana de Turobriga (San Mamés, Aroche), 
y prospecciones extensivas en la Sie rra y Llanos de Aroche, 
para determinar el pro ce so de Romanización en esta zona 
de la sie rra de Huelva. Nuestra atención se ha cen tra do tan-
to en el estudio de la implantación te rri to rial y la explotación 
rural en época romana, como en el patrón de asentamiento 
de mo men tos prerromanos, sobre el que Roma actuó a lo 
lar go de los siglos II y I a.C., modifi cando no ta ble men te las 
anteriores estructuras eco nó mi cas y sociales de la población 
autóctona.
Las primeras conclusiones sobre estas in ves ti ga cio nes que 
estamos realizando en Turobriga, cuya área forense excava-
mos, nos han lle va do a plantear que en la Romanización de la 
comarca ocupa un lugar destacado la co lo ni za ción agrícola de 
poblaciones ciu da da nas, asentadas en la zona por la asigna-
ción (divisio et adsignatio) de tierras a lo largo de la se gun da 
mitad del siglo I a.C., y el traslado (traductio) y concentración de 
las poblaciones autóctonas (civitates peregrinae) hacia nuevos 
hábitats, que acabarán adquiriendo a lo largo del siglo I d.C. las 
características urbanísticas de los municipia romanos (Pérez, 
Campos y Vidal, 2000; Pérez, Campos y Vidal, 2001).
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Desde que obtuvimos un primer acer ca mien to arqueológico 
a la zona (Pérez Macías, 1986), se dejaba notar que los ya-
cimientos prerromanos, semejantes a otros yacimientos de 
la Baeturia Celtica (Berrocal Rangel, 1993; Rodríguez Díaz, 
1995), alcanzaban los pri me ros momentos de la conquista y 
asentamiento de la política de Roma, pero se abandonaron 
en los que la Romanización se implantó en el territorio. Por 
otro lado, las excavaciones en Turobriga no han documentado 
hasta ahora ni ve les prerromanos, cuando el propio nombre 
de la ciudad llevaba a pensar lo contrario. He mos planteado, 
en resumen, un modelo de Romanización que arranca de los 
traslados for zo sos de la población autóctona (traductio) ha cia 
nuevas civitates de creación romana, al tiem po que la división 
y asignación de tierras a po bla cio nes de origen latino encon-
traron en ellas el vehículo necesario para la cris ta li za ción de 
su promoción socio-económica.
Si bien este modelo es defendible para mo men tos fi nales del 
siglo I a.C. y siglo I d.C., su for ma ción no tiene todavía una cro-
nología cierta dado el desconocimiento general de los ni ve les 
republicanos de toda la zona, cuya in cor po ra ción a Roma por 
otra parte cuenta con cortas menciones en las fuentes.
La prospección intensiva de uno de los hábitats prerromanos 
de la Sierra de Aroche, el Castillo de Maribarba, uno de los asen-
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tamientos que darían origen a la Turobriga hispanorromana, 
nos va a servir de excusa para apuntar los he chos clave que, 
a nuestro juicio,  se con ju ga ron en la implantación del modelo 
de romanización propuesto, que puede servir de explicación a 
debates aún abiertos en el pro ce so general de la romanización 
de la Baeturia y su posterior municipalización, al que algunos 
autores sitúan antes del 27 a.C.  (Can to de Gregorio, 1997) y 
otros en momentos fl avios  (Stylow, 1991; González Fernán-
dez, 1989; Marín Díaz, 1988). Un examen atento al re gis tro 
ar queo ló gi co de las poblaciones autóctonas en los siglos II y I 
a.C., y la rea li dad de estas po bla cio nes en el siglo I d.C., con 
escasos re fl e jos de la cultura prerromana, pue den ofre cer nos 
las pau tas de comportamiento de Roma en la in cor po ra ción 
defi nitiva de es tos te rri to rios, adscritos posteriormente a la 
Provincia Hispania Ulterior Baetica (García Igle sias, 1971), en 
razón de sus mayores cotas de romanización, y no a la Lusita-
nia, con la que guardaba mayores se me jan zas en momentos 
prerromanos (Berrocal Rangel, 1993).
El castillo de Maribarba
El hábitat prerromano de Castillo de Maribarba se encuentra 
situado en un alto pe ñón rodeado por el Arroyo de Arochete, 
afl uen te de la margen derecha de la Rivera del Chan za, al que 
se une en las inmediaciones  de Turobriga en los Llanos de la 
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Belleza, y su en tor no, en la zona más agreste y accidentada 
de los Picos de Aroche, contrasta con el em pla za mien to en 
llano del  yacimiento romano (Figura 1).
Fue prospectado por primera por uno de nosotros, y aunque 
el registro recuperado fue pobre, resultó sufi ciente para deter-
minar su ca rác ter prerromano, la etapa principal de ocu pa ción, 
pues el  yacimiento presenta también signos de ocupación en 
el III milenio a.C. y en época medieval (Pérez Macías, 1986). 
Una pros pec ción más reciente nos ha permitido de fi  nir el há-
bitat prerromano, escalonado en la la de ra Este, frente a las 
otras ocupaciones, cir cuns cri tas a la pequeña meseta que 
corona el ce rro.
Entre sus materiales hemos se lec cio na do los siguientes:
-Vaso de cuerpo ovoide, cuello es tran gu la do y borde saliente. 
Pasta anaranjada sin tra ta mien to. Torno (Fig. 2,1).  
-Vaso de cuerpo ovoide, cuello es tran gu la do y borde vuelto. 
Pasta anaranjada sin tra ta mien to. Torno (Fig. 2,2).
-Vaso de cuerpo ovoide, cuello es tran gu la do y borde saliente. 
Decorado con ba quetón en re lie ve a la altura del hombro con 
incisiones pa ra le las obli cuas. Pasta gris. Tor no (Fig. 2,3).
-Fragmento de galbo con baquetón en re lie ve de co ra do con 
incisiones paralelas y estam pillados cua dran gu la res con mo-
tivo de cruz de San Andrés. Pasta gris. Torno (Fig. 2,4).
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Figura 1: Turobriga y Castillo de Maribarba.
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-Ánfora ibero-púnica de borde recto en gro sa do al interior. Pasta 
castaña. Torno (Fig. 2,5).
-Fondo cóncavo. Pasta anaranjada. Tor no (Fig. 2,6).
-Cuenco hemisférico de borde li ge ra men te en tran te y fondo 
indicado y cóncavo al in te rior. Pas ta gris. Torno (Fig. 2,7).
-Vaso de cuerpo ovoide, cuello es tran gu la do y borde recto 
engrosado al exterior. Pasta ana ran ja da. Torno (Fig. 3, 8).
-Vaso de cuerpo ovoide, cuello es tran gu la do y borde saliente 
de labio geminado. Pasta cas ta ña. Torno (Fig. 3, 9).
-Vaso de cuerpo ovoide, cuello es tran gu la do y borde saliente. 
Pasta grisácea. Torno (Fig. 3, 10).
-Vaso de cuerpo ovoide, cuello es tran gu la do y borde saliente. 
Pasta rojiza. Torno (Fig. 3, 11).
-Vaso de cuerpo ovoide, cuello es tran gu la do y borde saliente, 
biselado al interior. Pasta ana ran ja da. Torno (Fig. 3, 12).
-Vaso de cuerpo ovoide, cuello es tran gu la do y borde saliente, 
engrosado al interior. Pasta cas ta ña. Torno (Fig. 3, 13).
-Vaso de cuello estrangulado y borde sa lien te, bi se la do al 
interior. Pasta rojiza. Tor no (Fig. 3, 14).
-Vaso de borde saliente. Pasta rojiza. Torno (Fig. 3, 15).
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-Vaso de cuerpo ovoide, hombro ca renado, y borde saliente. 
Pasta castaña. Tor no (Fig. 3, 16).
-Cuenco peraltado de borde entrante, con asas en forma de lúnu-
las a la altura del borde. Pas ta castaña. A mano (Fig. 4, 17).
-Vaso de perfi l en S con mamelones a la al tu ra del hombro. 
Pasta grisácea. A mano (Fig. 4, 18).
-Vaso de perfi l en S. Pasta grisácea. A mano (Fig. 4, 19).
-Vaso de borde saliente. Pasta grisácea. A mano (Fig. 4, 20).
-Vaso de cuerpo ovoide y borde saliente. Pas ta cas ta ña. A 
mano (Fig. 4, 22).
-Vaso de borde saliente. Pasta rojiza de cor te gris. A mano 
(Fig. 4, 23).
-Vaso de borde saliente. Pasta ana ran ja da. A mano (Fig. 4, 24).
-Vaso de borde saliente. Pasta grisácea. A mano (Fig. 4, 25).
-Vaso de forma tronco-cónica invertida. Bor de sa lien te. Pasta 
grisácea. A mano (Fig. 4, 26).
-Vaso de forma tronco-cónica invertida. Bor de sa lien te. Pasta 
grisácea. A mano (Fig. 4, 27).
-Fondo plano indicado con solero en ani llo. Pas ta grisácea. A 
mano (Fig. 5, 28).
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-Fondo plano indicado. Pasta grisácea. A mano (Fig. 5, 29).
-Fondo plano indicado con motivo inciso en la zona exterior 
del solero. Pasta ana ran ja da. A mano (Fig. 5, 30).
-Fondo plano indicado. Pasta ana ran ja da de corte gris. A mano 
(Fig. 5, 31).
-Fondo plano. Pasta castaña. A mano (Fig. 5, 32).
-Fondo plano. Pasta grisácea. A mano (Fig. 5, 33).
-Fondo plano. Pasta grisácea. A mano (Fig. 5, 34).
-Fondo plano indicado por anillo. Pasta cas ta ña de corte gris. 
A mano (Fig. 5, 35).
-Fondo plano indicado. Pasta grisácea. A mano (Fig. 4, 36).
-Fondo plano indicado. Pasta rojiza. A mano (Fig. 5, 37).
-Fondo plano indicado. Pasta grisácea. A mano (Fig. 5, 38).
-Fondo plano indicado. Pasta grisácea. A mano (Fig. 5, 39).
-Fondo plano indicado. Pasta rojiza. A mano (Fig. 5, 40).
-Fondo plano indicado. Pasta grisácea. A mano (Fig. 5, 41).
-Fondo plano. Pasta castaña. A mano (Fig. 5, 42).
-Fondo indicado por anillo. Pasta gri sácea. A mano (Fig. 6, 
43).
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-Fondo indicado de solero cóncavo. Pas ta grisácea. A mano 
(Fig. 6, 44).
-Fondo plano indicado. Pasta castaña. A mano (Fig. 6, 45).
-Fondo plano indicado. Pasta grisácea. A mano (Fig. 6, 46).
-Hombro carenado de ánfora romana Dressel 1. Pas ta rosá-
cea. (Fig. 6, 47).
-Fondo de Campaniense A, decorado al in te rior con dos estrías. 
Pasta rosácea. (Fig. 6, 48).
-Fondo en forma de pivote. Pasta rojiza. A mano (Fig. 6, 49).
-Vaso en forma de casquete esférico con el bor de almendrado 
al interior. Pasta castaña. Ro da da. A mano (Fig. 6, 50).
-Vaso en forma de casquete esférico. Pasta cas ta ña. Rodada. 
A mano (Fig. 6, 51).
-Vaso en forma de casquete esférico. Pasta cas ta ña. Rodada. 
A mano (Fig. 6, 52).
-Vaso en forma de casquete esférico. Pasta cas ta ña. Rodada. 
A mano (Fig. 6, 53).
-Vaso de forma ovoide y borde inclinado al in te rior. Pasta cas-
taña. A mano (Fig. 6, 54).
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-Vaso en forma de casquete esférico con el bor de biselado al 
interior. Pasta castaña. A mano (Fig. 6, 55).
-Vaso de forma ovoide con el borde in cli na do al in te rior. Pasta 
castaña. A mano (Fig. 6, 56).
-Vaso de forma ovoide con el borde in cli na do al in te rior y el la-
bio indicado al ex te rior. Pasta negruzca. A mano (Fig. 6, 57).
-Pesa de telar en forma de creciente de sec ción cir cu lar. Pasta 
grisácea. A mano (Fig. 6, 58).
-Vaso de borde saliente. Pasta castaña. A mano (Fig. 6, 59).
-Vaso de borde saliente. Pasta  castaña. A mano (Fig. 6, 60).
-Vaso de borde saliente. Pasta grisácea. A mano (Fig. 6, 61).
El material cerámico viene a confi rmar  cronología y ocupa-
ciones propuestas por no so tros anteriormente (Pérez Macias, 
1986), que establecíamos en tres momentos. El primero de 
ellos está representado por los platos de borde almendrado 
(Fig. 6, 50) y los de borde bi se la do al interior (Fig. 6, 55), ca rac -
te rís ti cos de ambientes arqueológicos de la Edad del Co bre, y 
que encuentran su paralelos más próxi mos en otros poblados 
calcolíticos de la zona de Aroche (Pérez Macías,  1994), de 
Badajoz (Enríquez Navascués, 1990), el Gua dal qui vir (Ruiz 
Mata, 1975), y del Sur de Por tu gal (Tavares y Soares, 1977), 
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por no hacer ex ce si va la com pa ra ción, que se extiende a toda 
la zona me ri dio nal de la Península Ibé ri ca en la  segunda mitad 
del III milenio a.C., tanto en re gis tros domésticos  como en los 
funerarios (Leisner y Leisner, 1943). A este mo men to co rres -
pon den  también los cuencos peraltados de borde in cli na do al 
interior (Fig. 6, 54, 56 y 57), el pe que ño cuernecillo de ce rá -
mi ca (Fig. 5, 58), y los cuencos en forma de casquete es fé ri co 
(Fig. 6, 51 y 52). El Castillo de Maribarba sería en ton ces un 
pequeño po bla do en altura, como otros prospectados en la 
Sie rra de Aroche (Pérez Macías, 1994), que res pon den a un 
pa trón de asentamiento de hábitats pequeños en lugares de 
difícil acceso en las sie rras que bor dean la vega de la Rivera 
del Chan za, sobre suelos más potencialmente ga na de ros que 
agrí co las.
La etapa más interesante, la que mo ti va este trabajo, es la II 
Edad del Hierro, mo men to al que corresponde un elenco de 
ce rá mi cas torneadas y de fabricación manual. Den tro de la 
cerámica a mano los vasos de suave perfi l en S y fondo plano 
(Fig. 4, 18 a 21), con mamelones a la altura del hombro para 
la apre hen sión, las pequeñas copas de forma tron co-cónica 
in ver ti da (Fig. 4, 26 y 27), y los cuencos de borde entrante 
con asas de forma de lúnula junto al borde (Fig. 4, 17), que 
re cuer dan la forma del skyphos griego. Sor pren de la au sen cia 
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de decoración incisa, impresa o excisa en los hom bros de las 
vasijas, a veces con las hi le ras de mamelones. Esta es una 
ca rac te rís ti ca de la Sierra de Aroche en mo men tos tar díos de 
la Edad del Hierro, como ocurre en el Pico de la Muela (Pérez 
Macías, 1993c), y que no es co mún a otros poblados de la 
zona, en tre ellos por cercanos el Castrejón de Ca po te (Berro-
cal Rangel, 1989), Ermita de Belén (Rodríguez Díaz, 1991), 
Castillo de Jerez (Carrasco Mar tín, 1992) o Castillo de Serpa 
(Monge y Rodríguez, 1986), entre otros.
Estas vasijas a mano conviven con va sos a torno de mayores 
dimensiones, de cuer pos globulares (Fig. 3, 9 y 10) u ovoides 
(Fig. 3, 16; y Fig. 2, 2), de cuellos es tran gu la dos y bordes sa-
lientes o vueltos, por lo ge ne ral de atmósferas oxidantes.
Junto a ellos cerámicas grises con de co ra ción estampillada, 
en forma de re ci pien tes de forma ovoide, cuello tronco-cónico 
se pa ra do del cuerpo por un baquetón en relieve con de co ra ción 
incisa de paralelas inclinadas, y bor de saliente. La caracterís-
tica decoración estampillada se desarrolla en impresiones de 
matrices cuadrangulares bajo el baquetón (Fig. 2, 3 y 4). Entre 
estas cerámicas grises exis te también la forma de pequeños 
cuencos de bor de entrante y solero en anillo, que cree mos 
que copian formas de cerámica cam paniense (Fig. 2, 7). Estas 
cerámicas gri ses estampilladas son corrientes en todos los po-
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 bla dos prerromanos del Suroeste Pe nin su lar, Ermita de Belén 
(Rodríguez Díaz, 1991), Ca po te (Berrocal Rangel, 1989), San 
Sixto (Pérez Macías, 1986),  Martela (Enríquez y Rodríguez, 
1988), Segovia (Gamito, 1981), etc, ca rac te ri zan do niveles del 
siglo III a.C. en adelante (Rodriguez Díaz, 1991).  
Dentro de las cerámicas a torno son tam bién abundantes las 
ánforas ibero-púnicas, cu yos galbos de tonalidades anaranja-
das de pas tas de fi nos desgrasantes, claramente di ferenciables 
de las cerámicas a torno des cri tas, son abundantes en el asen-
tamiento. Un borde de estas ánforas, vertical y engrosado al 
interior, se corresponde con la forma Maña A-3 (Ramón Torres, 
1995). En franca minoría exis te también dentro de la cerámica 
relacionada con el comercio un galbo carenado de ánfora ro-
 ma na de la forma Dressel 1 o Lamboglia 2, y un fragmento de 
pátera de Campaniense A Tar día. Como ya hemos señalado a 
propósito de la ce rá mi ca gris, ciertas formas a mano y a tor no 
imitan estos productos de importación, y así entendemos el 
fragmento de fondo a mano con forma de regatón (Fig. 6, 49), 
o los bor des de grandes recipientes a torno (Fig. 3, 8 y 9), que 
imitan la forma de ánforas púnicas.
La última ocupación del yacimiento co rres pon de a momentos 
medievales, en los que el asentamiento, reducido a la parte 
más alta de la peña, cumpliría la funcionalidad de ata la ya de-
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fensiva de uno de los caminos que cru zan la Sierra de Aroche 
en dirección a la lla na da extremeña. A falta de materiales sig-
 ni fi  ca ti vos, pues únicamente hemos registrado en los ho yos de 
clandestinos un potente nivel de te jas curvas con decoración 
digitada, esta ocu pa ción puede situarse en época islámica, ya 
que las torres atalayas bajomedievales cer ca nas están cons-
truidas en mampostería en ripiada (Pérez Macías, 1986).
El castillo de Maribarba y la con quis ta romana
La fase de la II Edad del Hierro mues tra elementos de im-
portación, en especial los ro ma nos, que son de interés para 
determinar la fase fi nal del hábitat y el comportamiento de la 
política de Roma en el territorio. El asen ta mien to fi nalizó pre-
cisamente cuando los pri me ros pro duc tos de comercio latino 
llegaron a la zona, y este abandono debe estar en relación 
con las medidas tomadas por Roma después de in cor po rar 
esta comarca a su ad mi nis tra ción, que después de la rendi-
ción (deditio) se tradujo  en la reorganización del territorio y la 
trans for ma ción del patrón de asentamiento prerromano.
El hábitat se habría iniciado en el siglo IV a.C., según se des-
prende del borde de án fo ra ibero-púnica, característico de los 
siglos V y IV a.C. (Ramón Torres, 1995), pues a lo largo del 
siglo III a.C. este tipo de recipientes pre sen ta una tipología 
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diferente, bien re pre sen ta da en el yacimiento costero de La 
Tiñosa (Be lén y Fernández-Miranda, 1980). Se ex ten de ría a 
lo largo del siglo III a.C., momento en el que ad quie ren su 
máxima representación en estos po bla dos las cerámicas grises 
es tampilladas (Rodríguez Díaz, 1991).
Resulta signifi cativo, no obstante, como ya hemos señalado, la 
escasez de cerámicas a mano decoradas, que es uno de los 
fe nó me nos más característicos de la ergología ce rá mi ca de 
estas poblaciones prerromanas en su fase de apogeo (Berrocal 
Rangel, 1993), si tua da en los siglos IV y III a.C. Este momento 
está re pre sen ta do en la zona por el Castillo de la Pasada del 
Abad (Pérez Macías, 1993a), en el que la au sen cia de cerá-
micas grises es tampilladas abo ga por una ocupación cen tra da 
en el siglo IV a.C. A este respecto, un pe río do anterior es el 
de El Castañuelo (Del Amo y de la Hera, 1980), de la segunda 
mitad del si glo V a.C., con ce rá mi cas a mano con cor do nes 
digitados y con decoración grafi tada, y ce rá mi cas grises  lisas, 
y con total ausencia de de co ra cio nes impresas e incisas del 
pe rio do pos te rior. Es probable, por tanto, que nos en con tre mos 
ante dos facies, una re pre sen ta da por El Castañuelo, y los 
niveles iniciales de Segovia (Gamito, 1981) y Alcazaba de 
Badajoz (En ríquez, Valdés, Pavón, Rodríguez, y López, 1998), 
y otra por el Castillo de la Pasada del Abad, coetáneo a los 
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ya co no ci dos de Capote (Berrocal Rangel, 1989), Cantamen-
to de Pepina (Rodríguez y Berrocal, 1988), Ermita de Belén 
(Rodríguez Díaz, 1991), y otros (Berrocal Rangel, 1993). Los 
poblados de esta segunda facies continúan en los siglos III y 
II a.C. con estas características (Berrocal Rangel, 1993), y por 
ello resulta paradógico que el Castillo de Maribarba se aleje 
de esta tónica, cuando al gu nos materiales, como las ánforas 
y ce rá mi cas campanienses, nos confi rman la con ti nui dad del 
asentamiento hasta momentos ro ma no-republicanos.
Estas peculiaridades del registro cerá mico del Castillo de Mari-
barba no son úni cas en la zona, pues el poblado del Pico de la 
Mue la (Pérez Macías, 1993c), muy cercano, si gue este mismo 
patrón, e incluso ya ci mien tos próxi mos a El Castañuelo, como 
el San tua rio (Pérez y Ruiz, 1986), siguen con el mis mo tipo de 
re ci pien tes de cordones digitados y au sen cia de decoración, 
salvo que con los ele men tos ca rac te rís ti cos de este momento, 
las ce rá mi cas grises estampilladas y las ánforas y ce rá mi cas 
campanienses romanas.
Por todo ello, a falta de un repertorio más completo que pro-
ceda de excavaciones ar queo ló gi cas y secuencias estratigrá-
fi cas, el Castillo de Maribarba puede representar una facies 
lo cal tardía de los poblados célticos del su roes te, en la que se 
situaría también el Pico de la Muela (Pérez Macías, 1993c) y el 
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Cerro del Castillo de Las Peñas (Pérez Macías, 1986). Estas 
diferencias pueden estar indicando las distintas infl uencias y 
migraciones de pueblos de la meseta que se han señalado 
como ele men tos fundamentales en la formación del es pa cio 
que los escritores grecorromanos de no mi na ron la Baeturia 
Celtica (Pérez Macías, 1998; Canto de Gregorio, 1997).
Si bien el Castillo de Maribarba, aun que conocido, viene a 
completar el panorama de las poblaciones prerromanas de 
la Sierra de Aroche, creemos que la recogida de ma te ria les 
romanos puede servir para plantear el pro ble ma de la fecha de 
la conquista y las me di das administrativas de Roma en este 
te rri to rio, que, como ya señalábamos, van a ser un ele men to 
clave para comprender el na ci mien to de en cla ves urbanos 
como Turobriga (San Mamés, Aroche) y el reparto del ager 
turobrigensis en tre familias de abolengo la ti no, como los Baebii 
y los Vibii (Pérez, Campos y Vidal, e.p.).
Aunque las fuentes grecolatinas no son muy explícitas res-
pecto a la conquista de esta zona por Roma, algunas noticias 
aclaran el len to proceso de incorporación de estos te rri to rios, 
a caballo entre la Baetica y la Lusitania. Después de fi nalizada 
la Segunda Guerra Púnica y el ini cio de los establecimientos 
per ma nen tes de Roma en la Turdetania, según Tito Livio es-
tos pueblos participaron  en la su ble va ción turdetana del año 
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197 a.C. -Ab Urbe Condita, 33, 21, 6- (Schulten, 1935), en el 
pre ci so mo men to en que Roma dotó a los nuevos te rri to rios 
de una unidad administrativa con la crea ción de la Provincia 
Ulterior Baetica. M. Bendala (1987) ha indicado que esta re-
belión turdetana, encabezada por los reguli de Carmo, sería 
el reverdecimiento de la resistencia cartaginesa por posibles 
incumplimientos de los pactos, y no hay que olvidar los inte-
reses púnicos en las áreas estratégicas de la eco no mía del 
su roes te, en especial la producción minera, que tan acertada-
mente ha estudiado García y Bellido para las minas de plomo 
de la región de Azuaga (García Bellido, 1995), a las que po-
drían su mar se las del Cinturón Ibérico de Piritas, en es pe cial 
Riotinto y Aznalcóllar, cuyos centros de dis tri bu ción a través 
de Iptuci (Tejada la Nueva) y Olontigi (Aznalcázar) emi tie ron 
moneda en al fa be tos neopúnicos (García Bellido, 1993). Ya 
Schulten intuyó esta co nexión al relacionar el hidrónomo Luxia 
(río Tinto) con el régulo Luxinio que encabezó esta in sur gen cia 
turdetana (Schulten, 1935). Berrocal Rangel (1993), que ha 
valorado mi nu cio sa men te es tos primeros pasos de Roma en la 
Baeturia Celtica, con si de ra también  que mercenarios célticos 
(celtíberos) participaron activamente dos años más tarde en 
las luchas de los Turduli y el pretor P. Manlio. El silencio de 
las fuentes impide co no cer si desde este momento la Baeturia 
Celtica se incorporó a la política estipendiaria impuesta por los 
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go ber na do res romanos, aun que si fue conquistada la re be lión 
lusitana fue un magnífi co pretexto para volver armas contra la 
política de im pues tos de Roma.
La anexión de la Baeturia se deduce de un texto de T. Livio 
sobre la unión de fuer zas de los pretores C. Calpurnio y L. 
Quinctio en la Baeturia para una razzia sobre los cam pa men tos 
lusitanos en la Carpetania en el año 185 a.C. -Ab Urbe Condi-
ta, 39, 30- (Schulten, 1935). Knapp (1977) mantiene que esta 
cam pa ña tuvo por objetivo la conquista de la Baeturia para 
crear un tapón a la entrada de los lusitanos en la Turdetania. 
Pero las ac cio nes de lusitanos y la inestabilidad de la conquis-
ta romana en la Baeturia  se manifi estan hasta mediados del 
siglo en los ataques de Púnico y Cesaro, que determinarían la 
ne ce si tad de ocu par los oppida beturios, como su ce dió en la 
toma de Ner tobriga por Marco Marcelo -Polibio, His to rias, 35, 
2- (Schulten, 1935). La zona sería pos te rior men te pacifi cada 
por la acción de los pretores Galba y Lúculo, que de vas taron 
las bases lusitanas en la Baeturia y les obli ga ron a solicitar la 
paz en el 150 a.C. -Apiano, Iberia, 58-60- (Schulten, 1935). 
Por todos estos he chos de armas, con victorias y de rro tas de 
los ro ma nos, Knapp (1977) piensa que la Baeturia, alia da de 
los lu si ta nos, no era una zona se gu ra para Roma, que siempre 
vol vía a sus bases del Guadalquivir. Esta si tua ción con ti nua ría 
tras la traición de Galba y las vic to rio sas cam pa ñas de Viriato, 
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que expulsó a las guarniciones romanas de Iptuci (Tejada la 
Nue va, Huelva) y hubo de ser re con quis ta da más tarde por 
Fabio Maximo Serviliano (Canto de Gregorio, 1979). La paci-
fi cación de fi  ni ti va lle ga ría después de la muerte de Viriato, y 
el es ta cio na mien to de tropas en los nuevos cam pa men tos de 
Servilia y Caepiana.
En resumen, aunque el trasiego de tro pas romanas en la 
zona se inició desde los co mien zos del siglo II a.C., no será 
hasta fi  na les de este siglo cuando Roma está en con di cio nes 
de actuar administrativamente en la co mar ca y poder regular 
el poblamiento, evitar pe na li da des pasadas, iniciar un ritmo 
regular del cobro de estipendios y  comenzar la ex plo ta ción.
Con esto se iniciará un nuevo periodo para la cultura prerro-
mana de la zona, ahora ya plenamente sometida a Roma, 
que tomaría las medidas que permitieron asegurar el con trol 
sobre el territorio y la puesta en ex plo ta ción de los sectores 
más productivos, sobre todo los depósitos minerales. Entre 
estos co tos mineros eran de especial importancia  los grandes 
de pó si tos de piritas del Suroeste, in ten sa men te explotados 
desde mediados del II milenio a.C. para la producción de plata 
(Pérez Macías, 1996), los yacimientos fi lonianos de galena del 
Oeste pacense (Domergue, 1987), y los de pó si tos de estaño 
de la provincia de Cáceres (Meredith, 1998).
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En otros trabajos anteriores hemos des ta ca do que la política de 
Roma tuvo con se cuen cias inmediatas a partir de este momento 
en el patrón de asentamiento (Pérez, Campos, y Vidal, e.p.). 
Se observa que la mayor parte de los castros ocupados desde 
el siglo IV a.C. se abandonan, lo que hemos interpretado como 
una consecuencia de los desplazamientos de las poblaciones 
prerromanas a zonas más lla nas y mejor comunicadas (traduc-
tio), con las que Roma se aseguraba un control más efec ti vo 
de las mismas. En la comarca que nos ocu pa este fenómeno 
se encuentra detrás del  sú bi to despoblamiento de los asenta-
mientos de Solana del Torrejón, Pico de la Muela y Cas ti llo de 
Maribarba. En los  tres aparecen ele men tos de fi liación romana 
que marcan el fi nal de la ocupación, los galbos de ánforas 
re pu bli ca nas del tipo Dressel 1 y las cerámicas cam panienses 
de pastas rosáceas pálidas, del tipo Campaniense A Tardía. 
Estos materiales nos están indicando el momento preciso en 
que Roma estuvo en condiciones de acabar con la estructura 
de poblamiento autóctono para po der diseñar una nueva red 
de asentamientos más acordes con su política de explotación, 
fi n último del sometimiento de estas poblaciones.
Esta política de reasentamiento, que da ría origen a los futuros 
municipia romanos de la zona, como es el caso de Turobriga, 
en la que hemos subrayado su fundación ex novo  en época 
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romana (Campos, Pérez y Vidal, e.p.; Pérez, Campos y Vidal, 
2000), no fue general sobre toda la población prerromana. 
Se actuó sobre algunos poblados dispersos, aglutinando la 
población en determinados asentamientos creados para ello, 
mientras en otros el ritmo de poblamiento siguió hasta me-
diados del si glo II d.C., cuando la crisis de época an toniniana 
de ter mi na ría su abandono de fi  ni ti vo. Este es el caso de asen-
tamientos como el de San Sixto en Encinasola (Pérez Macías, 
1986), que ha sido identifi cado con Lacimurga Constantia Iulia 
(Can to de Gregorio, 1998) o Las Peñas de Aroche (Pérez Ma-
cías, 1986), donde habría que reducir Arucci dada la falta de 
niveles de ocu pa ción prerromanos y ro ma nos en Aroche, y la 
imposibilidad apuntada por P. Sillières (1990) de localizarla en 
San Mamés, que los documentos epigráfi cos re suel ven como 
el solar de la Turobriga pliniana (Gon-zález Fernández, 1989; 
Canto de Gregorio, 1997).
Estos traslados de población y su con cen tra ción en nuevos 
núcleos, que marcan el fi nal del asentamiento de Castillo de 
Maribarba, es un fenómeno ampliamente documentado en la 
Baeturia Celtica. Uno de los asentamientos en los que se intuye 
el mismo efecto de la po lí ti ca de Roma en estos territorios es 
el Castrejón de Capote, cuyos niveles últimos de ocu pa ción 
coinciden con los primeros de Nertobriga Con cor dia Iulia. 
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Berrocal (1993) su po ne, creemos que acertadamente, que el 
hábitat prerromano se abandonó en benefi cio de un nuevo nú-
cleo creado por Roma en Nertobriga. A pesar de los topónimos 
de ori gen prerromano, la falta de ocupaciones prerromanas 
indica que fueron asentamientos favorecidos y fomentados 
por Roma. Lo mis mo cabría comentar del caso de Turobriga, 
donde la falta de evidencias de ocu pa ción prerromana nos ha 
llevado a cla si fi  car la como asentamiento de creación romana 
(Cam pos, Pérez y Vidal, e.p.). Otra ciudad que con fi r ma este 
fenómeno es Mirobriga (Pastor, Pachón y Carrasco, 1992).
Son pues los desplazamientos de las poblaciones prerroma-
nas y su concentración en nuevos núcleos los que marcan en 
primer lu gar los efectos inmediatos de la conquista ro ma na. 
Según Ortiz y Rodríguez (1998) estos nuevos núcleos, muchos 
de ellos recogidos en la lista de C. Plinius como oppida, serán 
a par tir de este momento centros desde los cuales comenzará 
a edifi carse una nueva estructura política y so cial. Es bien claro 
por las es tratigrafías que es tos núcleos, surgidos des pués de 
la fase de con quis ta, serán el germen de las ciudades hispa-
norromanas, pero a nues tro entender no está sufi cientemente 
de mos tra do que sean es tas entidades poblacionales in dí ge nas 
las que fi nalmente propicien la ro manización del te rri to rio, que 
hubo de contar con otros elementos esenciales. En primer 
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lu gar con los asentamientos militares (praesidia) que surgen 
para protección de la producción minera a co mien zos del siglo 
I a.C. , y en se gun do lugar el desarrollo de la villa rustica en 
la segunda mi tad del siglo I a.C., que fue una consecuencia 
directa de la divisio et adsignatio del ager de las civitates a 
inmigrantes (itálicos e hispanos) que reciben la ciudadania en 
tiem pos de César u Octavio, como nos indica su adcripción a 
la Galeria tribus (Castillo, 1988), sufi cientemente registrados 
en la zona (Gon zález Fernández, 1989; Canto de Grego rio, 
1997). Por ello, salvo el nombre de las ciu da des, la estructura 
social y económica de la Baeturia Celtica poco tiene que ver 
con el mo de lo prerromano.
Al mismo tiempo que se llevó a cabo la reorganización del 
territorio, la política de Roma se dirigió a la explotación de los 
recursos mi ne ros. Excepto el caso del poblado de Corta del 
Lago en Riotinto (Pérez Macías,1996), el re gis tro republicano 
de las minas del Suroeste ca re ce de referentes estratigrá-
fi cos. Aquí los pri me ros síntomas de explotación romana, 
fá cil men te distinguibles en las lupias planas de escorias de 
plata, se acompañan de cam panienses A Tar días (Lamboglia 
36), fechables a fi nes del siglo II y principios del I a.C. (Morel, 
1981; Sanmartí-Grego, 1979), y ánforas Dressel 1. Aunque 
no existan evi den cias en otros co tos mineros, los castella que 
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proliferan en el Su roes te, alrededor de las mineralizaciones 
de pla ta, cobre y plomo, en tre ellas las mejor co no ci das los 
de la zona de La Serena en Badajoz (Rodríguez y Ortiz, 1989; 
Ortiz y Rodríguez, 1990) y las del distrito mi ne ro alentejano 
(Maia, 1986), nos informan de que sólo a partir de este mo-
mento Roma estuvo en con di cio nes de ex plo tar estos recursos 
mi ne ros.
Tanto los nuevos núcleos creados por los traslados de pobla-
ciones (Turobriga, Nerto-briga, Mirobriga, etc) y el abandono 
de mu chos po bla dos prerromanos (Capote, Er mi ta de Be lén, 
Sierra Martela, Castillejos de Fuen te de Can tos, Castillejo de 
Alcántara, Coraja, Bo ti ja, etc), como los comienzos de ex plo -
ta ción mi ne ra nos están indicando que la pre sen cia ro ma na 
en la zona no se asentará hasta los pri me ros años del siglo I 
a.C., momento hasta el cual Roma no pudo hacer efectiva su 
in cor po ra ción para fi jar de manera defi nitiva su ad mi nis tra ción 
estipendiaria. La fecha del 104 a.C. de la deditio de la Tabula de 
Alcántara (López, Sánchez y García, 1984), nos con fi r ma que 
aún a pesar de haber terminado las guerras con los lu si ta nos, 
Roma tardó todavía un tiempo en in cor po rar  este territorio, y 
sólo a fi nes del siglo II a.C. el control estaría ase gu ra do para 
iniciar la explotación.
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En estas coordenadas es en las que hay que situar el aban-
dono de Castillo de Ma ribarba, cuyos últimos materiales, las 
ce rá mi cas campanienses corresponden a los al bo res del siglo 
I a.C., momento en el que tam bién se pue de señalar el tras-
lado de los asentamientos de Pico de la Muela y Solana del 
Torrejón, en una política  que, como hemos indicado, ori gi na ría 
por estas fechas la crea ción de Turobriga. Pero también ob-
servamos el caso contrario, pues el Cerro del Castillo de las 
Peñas, donde hemos situado Arucci, se mantuvo hasta por lo 
menos el siglo I d.C.
Podría pensarse también que estas po bla cio nes se abando-
naron como con se cuen cia de la represión por su participación 
en las lu chas de Sertorio en Hispania, pero los tes ti mo nios de 
establecimientos de tropas ser-torianas en la zona se cons-
tatan úni ca men te en ya ci mien tos que siguieron habitados, 
como San Sixto (Encinasola) y Las Peñas (Aroche), don de 
se han localizado las balas de plomo (glans) que testimonian 
su participación en es tos epi so dios de las guerras civiles (Chic 
García, 1986; Pérez Macías, 1986).  
Esta fase de reestructuración del te rri to rio por Roma a co-
mienzos del siglo I a.C. (traductio), el primer período de paz 
en Hispania, motivaría las primeras oleadas de itálicos y con 
ellos los primeros síntomas de la latinización de la edilicia, ya 
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señalada en otros lugares (Ramallo Asensio, 1998). Habrá que 
esperar a que futuros trabajos en Turobriga apor ten datos de 
esta fase tardorrepublicana, pues los niveles más antiguos ex-
cavados co rres pon den a tiempos claudio-neronianos (Cam pos, 
Pérez y Vidal, e.p.), en los que cris ta li za la po lí ti ca de privile-
gios de César y Octavio en la Baeturia como consecuencia 
del asentamiento de poblaciones latinas (Canto de Gregorio, 
1997), a las que se otorga la ciu da da nía y se incorpora a la 
tribu Galeria, aunque los oppida no reciban aún el estatuto de 
municipia (Stylow, 1991 ; Marín Díaz, 1988).
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